
Lecturas del día: Hechos 2:14a, 36–41; Salmo 23:1–3a, 
3b–4, 5, 6 (1); 1 Pedro 2:20b–25; Juan 10:1–10. Hallamos 
consuelo en el pasaje del evangelio al identificarnos con las 
ovejas que reconocen y siguen la voz de Cristo, nuestro 
Pastor. Jesús alaba a las ovejas que confían únicamente en 
él. Nos sentimos aun más animados por la promesa de gozar 
una vida plena con Dios.

Aunque Jesús halaga a sus ovejas, sabemos que es fácil 
que puedan descarriarse. La segunda lectura nos recuerda 
que hay ocasiones en las que decidimos descarriarnos. Es 
difícil seguir el ejemplo de Cristo, el cordero inocente que 
sufrió por nosotros. Es difícil responder a los insultos con 
bondad y paciencia. Es difícil actuar con justicia e integri-

dad cuando nos hacen menos por actuar así. A veces es más 
fácil ignorar la voz de Dios y seguir nuestro camino. 

El pasaje de Hechos nos dice que nuestro Buen Pastor 
nos sigue llamando, aun si cerramos nuestros oídos. Si cree-
mos habernos alejado tanto que ya no lo escuchamos, su voz 
llegará a nuestros oídos. Nos llama porque quiere que tenga-
mos vida abundante y porque hay otros que todavía no son 
parte de su rebaño. Al atender el llamado de nuestro Pastor, 
descubriremos que podemos llevar a otros hacia él. Ellos 
también necesitan oír esa voz, ser recibidos en el rebaño y 
compartir el don del Espíritu Santo que nos lleva hacia la 
vida eterna con Dios.

Domingo, 3 de mayo 2020
Atender el llamado

Vida en abundancia
Padre Celestial, 

tu Hijo, Jesús, es el Cordero
y el modelo de amor abnegado.
Que imitemos su ejemplo de vida.
Él es el Buen Pastor, 

que guía y reúne a tu pueblo, 
que nos convierte en uno solo.

Que busquemos reconciliación y sanación

y que luchemos para mantener la paz.
Él es la puerta 

por la cual pasamos a la vida 
eterna contigo.

Que busquemos salvación en él solamente
y compartamos la vida que él nos ofrece,
y así toda la gente tenga vida en abundancia. 
Por Cristo Nuestro Señor. Amén.

Cuarto Domingo 
de Pascua
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Esta semana en casa
Lunes, 4 de mayo
Un rebaño único
El primer gran reto de la Iglesia primitiva fue si admitía a los 
no judíos. Como Jesús era judío, algunos insistían en que los 
no judíos que desearan seguir a Cristo también tenían que 
obedecer las leyes judías; por ejemplo, qué alimentos no 
comer. En respuesta, Pedro habla de una visión en la que 
Dios exenta a judíos y a gentiles de tales leyes. Ambos gru-
pos pueden aglutinarse ahora en un rebaño único cuyo pastor 
es Jesús. Ore por la gracia de recibir a todo tipo de gente en 
el rebaño de Dios. Lecturas del día: Hechos 11:1–18; Salmo 
42:2–3; 43:3–4; Juan 10:11–18.

Martes, 5 de mayo
Hablar con ellos
Las ovejas que reconocen la voz de su pastor incluyen a la 
gente de Antioquía. Los judíos de Antioquía fueron los pri-
meros a quienes se les proclamó la historia de Cristo; pero 
nadie hablaba con los gentiles. Cuando por fin les predicaron, 
el éxito fue tal que un gran número de gente “se incorporó al 
Señor”. Hay gente que recibirá la Buena Noticia si se la com-
partimos y si se la compartimos con compassion y sinceri-
dad. Lecturas del día: Hechos 11:19–26; Salmo 87:1b–3, 
4–5, 6–7; Juan 10:22–30.

Miércoles, 6 de mayo
Habla el Espíritu
En Hechos, el Espíritu Santo habla directamente a los após-
toles. Si anhelamos que el Espíritu Santo nos hable así, debe-
mos reparar en que los apóstoles oraban y ayunaban cuando 
oyeron al Espíritu: estaban consagrados a la labor de Dios al 
igual que Jesús. Jesús hablaba sólo cuando su Padre se lo 
ordenaba y obró señales por su obediencia perfecta. Las 
prácticas de Cuaresma nos ayudaron a oír al Espíritu y a 
seguir a Cristo. ¿Cuales prácticas pascuales le ayudan a dis-
cernir el llamado del Espíritu? Lecturas del día: Hechos 
12:24—13:5a; Salmo 67:2–3, 5, 6, 8; Juan 12:44–50.

Jueves, 7 de mayo
La salvación continúa
Jesús dice a sus discípulos que imiten su amor al prójimo, 
pero también advierte que no todos lo imitarán. Sabe que 
Judas lo traicionará. En Hechos, Pablo y Bernabé viajan con 
otro cristiano, Juan Marcos, quien los deja al poco tiempo. A 
veces es difícil, hasta doloroso, cuando alguien cercano se 
aleja. A veces nada podemos hacer; otras sí. ¿Ha tenido un 
conflicto con un pariente o amigo que haya podido resolver? 
Lecturas del día: Hechos 13:13–25; Salmo 89:2–3, 21–22, 
25 y 27; Juan 13:16–20.

Viernes, 8 de mayo
Su camino
Pablo prosigue su discurso en la sinagoga y les recuerda a los 
presentes que la gente rechazó a Jesús. ¿Qué pasa con la 
gente que rechaza a Jesús? Que esa gente se verá excluida del 
Reino de Dios, tal vez sea un error. A veces olvidamos que 
es Jesús “el camino, la verdad y la vida”, y no nosotros. Jesús 
es el que decide quién entra al Reino de Dios. Tales juicios 
no son de nuestra competencia. Ore o dé gracias por la com-
pasión de Dios. Lecturas del día: Hechos 13:26–33; Salmo 
2:6–7, 8–9, 10–11ab; Juan 14:1–6.

Sábado, 9 de mayo
Luz de luz
Al pedirle Felipe a Jesús que le muestre al Padre, deja ver 
que aún no entiende que ver a Jesús es ver al Padre. Jesús es 
la luz que revela el resplandor eterno de Dios. Por lo tanto, al 
proclamar a Jesús ante los gentiles, gente como Pablo y 
Bernabé esparcen la luz de Dios por el mundo. Hacen gran-
des obras al igual que Jesús. Dedique hoy tiempo a orar y 
pregunte a Jesús qué puede hacer usted para glorificar aún 
más a Dios. Lecturas del día: Hechos13:44–52; Salmo 98:1, 
2–3ab, 3cd–4; Juan 14:7–14.




